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Los salones de las 
Illadrileñas en 

Paloma Fernández-Quintanilla 

U N aspecto de la investigación sobre la Ilustración española que ha sido 
ciertamente relegado por los especialistas, considerándolo quizás como 
un capítulo menor, es el estudio de nuestros «salones» madrileños animados 

por damas de la aristocracia que se adhirieron sin reservas a La Ilustración. 
¿ Existieron realmente salones en la capital de España comparables a los que había en 
París o nuestro despotismo ilustrado aliado al atraso de nuestras costumbres, sobre 
todo en lo que se refería a la libertad del S"?C0 femenino, lo impidió? 

La Conde.e-Duque •• de Sen,ven'a. 



"daIllas ilustradas" 
el siglo XVIII 

EL PRECEDENTE 
FRANCES 

Los salones animados por 
damas francesas no se inician 
realmenteen el XVITI sino que 
se remontan al siglo anterior. 
incluso en el XVI eran ya fre­
cuentes en Francia las reunio­
nes de damas y caballeros de 
la nobleza, como vemos ma­
gistralmente retratadas por 
Margarita de Navarra en su 
<1( Heptarnerón... Fue la Mar­
quesa de Rambouillet, en el 
XVlI, la primera dama que dio 
a estas reuniones un carácter 
literario. Su salón llegó a ad­
quirir tal importancia que 
tuvo que construir un sober­
bio palacio, destinado espe­
cialmente para recibir a su 
cenáculo, en el que presidía 
ella la conversación, sentada 
en su estrado y asistida por su 
mimado Malherbe. 

Basados sin duda en este mo­
delo se fueron abriendo en el 
XVlll nuevos salones Ii tera­
rios, entre los que destacó el 
de Mademoiselle de Scudery, 
escritora ya ella misma, con el 
nombre de u5apho», y al que 
asistían otras mujeres escrito­
ras. Alguna de la talla de Ma­
dame de La Fayette, la inolvi­
dable autora de la uPrincesa 
de Cleves ». 
La proliferación de estos salo­
nes literarios, que llegaron a 
convertirse en moda, terminó 
dando lugar a que se empe­
zase a recelar de ellos en la 
Corte de Versalles. y no ralta­
ron críticos que trataron de 
ridiculizar a estas damas, que 
tenían la osadía de pensar y 
discutir sobre asuntos u que no 
eran propios de su sexo». En 

1659 se representó en la capi­
tal francesa .. Las Preciosas 
Ridículas., de Jean Baptiste 
Poquelin, queen tan mal lugar 
deja a las contertulias de estos 
salones. La obra constituyó un 
auténtico regocijo, especial­
mente para el Rey, que tenía 
pobrísima opinión de estas 
damas. Trece años más tarde 
vuelve Moliére a insistir sobre 
el tema, con sus e Mu jeres sa­
bias», en el que crea el perso­
naje de A1·manda, prototipo de 
la pedante de salón, induda­
blemente tomado de la reali-

dad parisina. Armanda brilla 
por su absolu ta falta de mode­
ración, por sus juicios tajantes 
y por querer saberlo todo. Ha­
ciendo de ella un personaje in­
cómodo y antipático expre­
saba Moliére las conclusiones 
a que deseaba llegase su audi­
torio. Sin embargo. a pesar de 
sus críticas, él tam bién acudía 
a un sajón femenino, el de Ni­
nón de Lenclos. Donde le gus­
taba preguntar a las contertu­
lias su opinión sobre sus 
obras (1). 
A medida que va avanzando el 

BUllo de ,. Duque .. de Alb •. 
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siglo va evolucionando la 
orientación de estos salones. 
De la discusiÓn exclusiva­
mente ti teraria se pasa a la 
científica y cultural, de la que 
tan amantes se muestran los 
ilustrados. Pero, poco a poco, 
es la discusión política la que 
termina por dominar. 
Se empieza cuestionando la 
estructura de la sociedad 
francesa y, especialmente, la 
Monarquía absolutista, que 
detenta el poder. Y algunos 
comienzan a introducir en la 
reunión la necesidad de tomar 
conciencia desde las ' clases 
elevadas de la presencia de 
nuevos grupos sociales, que no 
son los tradicionales y que 
vienen empujando. 
Esto aumentó aún más Jos re­
celos de la Corte contra los sa­
lones, temerosa no ya de que 
su atractivo la robase cliente­
la, sino de la perniciosa in­
fluencia que ejercían, que pu­
diera llegar a trascender hasta 
la calle. 
Las reuniones de Madame de 
Lambert son sin duda el mo­
delo del saJón enciclopedista. 
Su innuencia llega a conse­
guir abrir las puertas de la 
Academia a más de veinte de 
sus protegidos. Entre ellos , al 
propio Montesquieu . Madame 
Geoffrin -que nos ha dejado 
Chardin en un expresivo re­
t.rato- convil-tió su salón , se­
gún nos cuentan Jos hermanos 
Goncourt, en «un centro de in­
teligencia , en un tribunal del 
buen gusto, al que Europa iba 
a tomar consignas y del que el 
mundo entero recibió la moda 
de las letras francesas» (2). El 
de Madame Du Deffand , más 
literario que intelec tual , pro­
clamando que el teatro debía 
ser fiel reflejo de la vida, abre 
las puertas ' al teatro revolu­
cionario. 
En todos estos sa lones se aco­
gía a literatos, pensadores y 
científicos s in ningún tipo de 
di scr iminación social. Por 
primera vez se valora a la per­
sona , la importancia o brilJan-
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tez de su pensamiento y no su 
estatus social o su condición 
de nobleza. Esto representó 
una auténtica subversión en el 
sistema de valores tradiciona­
les, estableciendo el propio 
del des)Xltismo Hustrado. 

La pasión cientifica mordió 
también en las damas, a tra­
vés de los salones. Asistían a 
las conferencias de físicos y 
astrónomos, seguían de cerca 
las nuevas teorías matemáti­
cas recién venidas de Inglate­
rra, no pocas tenían, como 
cualquier ilustrado que se 
preciase, su propio «cabinet 

Ve.o de er¡.teJ, d. ---" Y de eemfloO. que 
perteneció e le Dul.o~ ... de ""be. 

dc~ curieaux», en los que ..ir.> 

acumulaban junto a las espe­
cies zoológicas raras, mint!fa­
les, corales y pájaros, en abi­
garrado conjunto. Y alguna 
llegó a disponer de su labora­
torio de Física, como la Mar­
quesa de Chiltelet, en el que se 
entregaba con Voltaire a ex­
perimentos más o menos ino­
centes. Otras se apasionaron 
por la Medicina. Y Madame de 
Ge.nlís tcnía conocimientos 
tan diversos que lo mismo 
daba una conferencia sobre 
Geog"afía, que sangraba gen­
tilmente a sus amistades o to­
caba el arpa. Aunque su ocu­
pación fa vorita, al decir de es­
tas all1istadl.·~, cl-a escribir no­
velas infames (3). 

Un grupo con entidad propia 
dentro de los salones parisinos 
lo constituían aquellos presi­
didos por una escritora de fa­
ma. El ejemplo más notable, 
aunque tardío, es posible­
mente el de Madame de Stael, 
a caballo ya con el nuevo siglo, 
cuya actividad política dio lu­
gar a los múltiples exilios de 
su anfitriona, que se trasla­
daba entonces con toda su 
corte de admiradores y con­
tertulios a su residencia de 
Coppet, en las orillas del lago 
de Ginebra. Viviendo todos a 
sus expensas, como es natural. 

No pocas de estas actividades 
femeninas fueron, como no 
podía menos de suceder, su­
perficiales e impulsadas tan 
sólo por el prurito de seguir 
l as corrientes de la moda. Pero 
hubo también mujeres cuya 
capacidad intelectual las hizo 
destacar, convirtiéndose en 
vanguard ias de su época. Al­
gunas publicaron sus ideas y 
no son ;n[rccuentes aqueIlas 
que comienzan preguntán­
doscsobre la propia condición 
femenina. Es el momento en 
que aparecen los primeros es­
tudios que hoy llamaríamos 
feministas , planteando el 
tema de la n.:-eesidad de una 
revisión del pa;.pl marginal 
que la vieja sociedat! !radicio­
nal había asignado a 1~ mujer. 
y "lue la realidad impprante 
en el i';lrÍS de la Ilustración es­
taba demostrando que era to­
tal mente injJ..:sto. 

Madame Gaueon I)l.Jfour pu­
blica por entonces su memo­
ria «Pour le sexe feminin, con­
lre le <;exe masculin ». Ma­
dame de Coiney lo hace a su 
vez con .. Les Femmes,comme 
il convicnt de les voir». Y d 

Ccrcle Social edita sus «Mo­
liuns en faveurdu sexe¡;, en las 
que denuncia la alienaclL.'l de 
la vida de la mujer franc..esa 
del estado llano . Y así en(;."'l­
tramos otros muchos ejem­
plos dentro de esta misma li­
nea. 



Realmente la mujer de condi­
ción-que aestasalturas es ya 
sinónimo de nobleza de ori­
gen- estaba en lodas partes y 
puede decirse que, en cierto 
modo, lo manejaba todo. Era 
amiga de los políticos, de los 
militares, de los nobles y se 
movía en los · salones. en los 
despachos, en las antesa las de 
palacio, en las propias habita­
ciones del Rey. Montesquieu, 
exagerando sin duda esta si­
tuación, denunciaba en sus 
.Lettres persannes . lo que él 
consideraba como una verda­
dera masonería femenina . 
• No hay nadie quedesempcñe 
algún cargo en la Corte, en Pa­
rís o en provincias. que no 
tenga una mujer por las ma­
nos de la cual pasan todas las 
gracias que pueda conceder v 
también , a veces, las injusti­
cias que pueda cometer. To­
das esas mujeres sostienen re­
laciones entre sí y llegan a 
formar una especie de repú­
bl ica, cuyos miembros, siem­
pre activos, se prestan ayuda y 
se favorecen mutuamente. 
Viene a ser como un nuevo es­
tado dentro del Estado. Quien 
esté en la Corte, en París o en 
provincias y ve actuar a mi­
nistros, magistrados o prela­
dos y no conoce a las mu ieres 
que los dominan , se asem'e ia a 
un hombre que v iese cÓmo 
funciona una maquina a la 
perfecc ión, pero ignora todos 
sus resortes . (4). 
La masonería francesa -di­
cho sea de paso-. en su ver­
tiente femen ina. existió en 
realidad, aunque no tenía 
nada que ver con las preocu­
paciones de Montesquieu, ni 
con tó nunca cun numerosas 
adeptas, En 1774 el Gran 
Oriente franccs creó en efl.!cto 
un nuevo rito, que:se llamó de 
.adopción o masonena de 
damas » y que permitió la in­
tegración de t!stas a la secta, 
Un 300 m á'30 \a.\'de vcmo~ va 
varias . Iogias de adopció~» 
funcionando, dé las que la mas 
famosa fue la de «Candeur». 

en la que militaba la propia 
prima del Rey I que llegó a ser 
Gran Maestra. No conocemos 
las ideas que estas logias, pu­
dieron tener sobre la condi­
ción de la mujer y su emanci­
pación. Sí sabemos, por el 
contrario. que en España estas 
logias de adopción no apare­
cieron hasta bipn entrado el 
siglo XIX y que, en consc­
cuencia, muestras ilustradas 
no tuvieron opción a ellas. 

Otro aspecto de las ilustradas 
francesas que tampoco tuvo 
renejo en España, fue su con­
tribución a la Revolución , 

pueslO qul..' tampoco nUl.':stro 
pais vivió este proceso históri­
co, Alguna~ fueron tan famo­
sas como Madame Rolland, 
Theroigne de Mericourt y, so­
bre todo, Olympie de Gouges , 
que murió cn la guillotina por 
sostener que había que conce­
der también a las mujeres la 
Igualdad que la Rev~lución 
reclamaba pa"a los hom bres, 
. Le Monitcur. del 19 de no­
viembre de 1793deciadeclla: 
. Ouiso ser un hombre dI..' E!o.­
lado y parece :ser que la Ley 
haya castigado a esta conspi­
radora por haber olvidadu las 
virtudcíS propias dI! su se­
xo> (5). 
Madame Rolland nu llegó a 
se" tan avanzada en :-,us iucas . 
En 1791 escribl4l' «No crl.-'O 

que nuestra:s co:slumbrc:s ac-

tuales nos permitan todavía 
ocupar puestos públicos. 
Nuestra misión es, pues, la de 
propalar el bien y alimentar y 
avivar lodos los sentimientos 
útiles a la Patria . pero en 
forma alguna debemos pare­
cer participar en el quehacer 
político» (6). 
Pero si España no vivió la Re­
volución sí aportó a 1 a fran­
cl!sa una figura singular, que 
aún nos asombra por su origi­
nalidad: Teresa Cabarrús. 
Hija de nuestro ministro ilus­
tni.do, casada con un noble 
francés, d esde el primer mo­
mento vivió con extraordina­
ria intens idad la fiebre revo­
lucionaria. Llegó a publicar 
con su nombre un «Discurso 
sobre la Educación » que, evi­
dentemente, no fue escrito por 
clla. Su bondad en la ayudade 
los perseguidos por la Revolu­
ción la hizo acreedora al so­
brenombre de «Nuestra Se­
Ilura de Thermidora, con el 
que ha pasado a la Historia, 
Una vez pa:sada la gran borra­
chera de la Revolución todo 
este fuego de artificios de la 
mujer ilustrada se deshizo 
como una tormenta de arena. 
Con la Restauración una de 
las primeras preocupaciones 
del Poder fue volver a reducir 
a la mujer a su primitiva con­
dicion de esposa y madre, 
«que nunca debió abando­
nar». 

LOS SALONES 
MADRILEÑOS 
DE LA ILUSTRACION 

Es, esta pintura de los salones 
y de la mujer francesa de la 
epoca, antesala obligada para 
comprender nuestro propio 
escenario nacional. En Espa­
ña, por desgracia, la im'~sti­
gación hbtórica del fenómeno 
de las «ilustradas » no ha Ik­
gado a alcanLar aun la pro­
fundidad que nus ofrece el 
p~lIS \'ccinu. 
En Madrid hubo tambicn Si\­

Iones prl..'~ ididos por damas, 
1.:01110 en Pans. Pel'u lo~ salu-
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nes di..' las damas madrikñas 
no k'nian, en absoluto, los 
mismus fines que los de las 
francesas. Eran, en general, 
ocasiones de esparcimiento ~ 
rel.:reo, más que antesalas del 
cambio histórico, como ocu­
rrió en París. 
Nuestras aristócratas carecie­
ron, sin duda alguna, y a pesar 
de su condición de ilustradas , 
dd deseo de transformación 
política. Su reformismo no 
pasó del meramente cultu¡"al e 
incluso, a veces, esa actividad 
se nos ofrece dudosa, sin cohe­
rencia seria y sí. en ocasiones, 
con los caracteres de una di­
versión superficial. 
Para Carmen Martín .Gaite «se 
que-daban en mera forma, sin 
C'ontenido, puro signo exterior 
tl~ prestigio, igual que los ami­
gos que pudieron frecuentarla, 
pn.!lexto para el propio luci­
miento» (7). 
Bien es verdad que si nuestras 
damas no gestaron en sus sa­
lones ninguna revolución his-
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lórica, tampoco se estaba ges­
tando ésta fuera de los mis­
mos. Sí se estaba fI::aliLando 
un pl·ograrna de reformas, 
paulatinas y moderadas, pero 
nada tan profundo como lo 
que vivió nuestro país vecino. 
y a estas pruden tes reformas 
sí se adhirieron nuestras Ja­
mas. 
Al hacer la trasposición a Es­
paña de lo que hemos vi~to en 
los salones franceses se nos 
ofrece, inmediatamente, lo 
que pudiéramos llamar «un 
problema de ~scala». No era lo 
mismo, sin duda, proteger a 
don Ramón de la Cruz. que a 
Diderot o a D'Akmberl, dicho 
sea si n menoscabo de don 
Ramón. No pasaba éste de un 
escritor costumbrista, más 
bien conservador, mientras 
que los otros eran dos mons­
truos, portavoces dd pensa­
miento que estaba gestando 
toda la Edad Contemporánea. 
Tampoco debió ser igual­
mente enriquecedora la con· 

versaclon con Mont esq uicu o 
con Voltairé', que con MOI-alÍn 
o Jovellanos, por mucho que 
sea el respeto que nos inspiren 
éstos. 
Nuestros salones fueron, pues, 
un fiel reflejo de lo que era 
nuestra propia sociedad espa­
ñola en e l siglo XVIII . En 
nuestro país la Ilustrac ión no 
dio grandes figuras, sino más 
bien un grupo estimable de 
medianos literatos y pensado­
res, «qu e no daban más de'sí». 
y que, para colmo, se desban­
daron y se amedrentaron 
cuando la Revolución fran­
cesa mostró descarnadamente 
lo que pudiera ser también en 
España el «final de trayecto». 
A pesar de estas limitaciones 
es indudable que también 
existieron salones ilustrados 
femeninos entre nosotros y 
que tuvieron una considerable 
influencia en nuestra socie­
dad. Salones, ~lgunos·, pro­
movidos por nuestras aristó­
cra tas más destacadas y en los 
que la mujer, si no llegó a al· 
canzar el papel que tuvo en la 
Corte francesa, tuvo un peso 
como hasta entonces no había 
tenido nunca en la vida social 
española. 
En nuestro Madrid diecio­
chesco todas las tertulias eru­
ditas cuajan, por así decirlo, 
en cuatro salones de una 
c ierta importancia, presidi­
dos lodos ellos por damas; el 
de la Condesa-Duquesa de Be­
navente, el de la Condesa de 
Montijo, d de la Marquesa de 
Lemas y. por último, el de la 
Duquesa de Alba. 
Hubo, naturalmente, otros 
-no muchos- presididos por 
hombres, como el del Duque 
de Villahermosa y el del Mar­
qués de Manca, que por su 
propia naturaleza se salen del 
marco de nuestra atención. 

EL SALON DE LA 
CONDESA-DUQUESA 
DE BENAVENTE 

Fu~ éste sin duda el más im­
portante de Madrid y, hoy dia, 



uno de los más conocidos. Te· 
nían lugar las reuniones en la 
finca OIEI Capricho», próxima 
a Madrid, en el magnífico pa· 
lacio allí levantado por los 
Duques. 

Habian vivido éstos ante­
riormente, como lo hiciera 
gran parte de nuestra nobleza, 
en lo que hoy llamamos el 
Madrid de los Austrias, en los 
alrededores de Palacio. Los 
Benaventes tenían el suyo en 
la Cuesta de la Vega . Allí vi­
vieron también, en la calle de 
Don Pedro , los Duques del ln­
fantado . Y no muy lejos, en la 
calle del Duque de Alba, se ha- . 
liaba el palacio de esta gran 
casa. 
Pero la llegada de las costum­
bres francesas, con su moda de 
vivir en el campo, dio al traste 
con la española de agruparse 
en torno al Rey. Todos los no! 
bies dieron la espantada y se 
apresuraron a construir sus 
nuevas mansiones en los alre­
dedores de Madrid. Lade Alba 
levantó su palacete en la Mon­
cloa. Infantado fue a parar a 
sus extensas posesiones de l 
Castillo de Viñudas. y los de 
Benavente compraron en 1783 
los terrenos de la Alameda de 
Osuna, próxima al pueblo de 
Barajas, donde encargaron a 
los arquitectos Machuca y 
Medina una .. folie » al más de­
purado estilo francés, con sus 
templetes , estanques y fuen­
tes, como mandan los clásicos. 
En el siglo XIX, Antonio Ló­
pez Aguado modificó la traza 
original,para dar cabida al sa­
lón de baile. 

La inmensa fortuna de los Be­
navente les permitió traer es­
tatuas y plantas, muebles, te­
Jas y adornos de Francia, así 
como fos vinos ycomidas para 
abastecer despensas y bode­
gas. Imaginemos lo que debió 
representar en aquel tiempo, 
dadas las dificultades de nues­
tros caminos del siglo XVIII, 
mantener todo este tren de ca­
sa. 

. --

A c:-. tus a tractivos añad ieron 
la magnifi ca bibi¡oteca reu­
nida por el Duque de Osuna, 
quien disfrutaba dc un privile­
gio especial para importar li ­
bros prohibidos. 

La decorac ión fue encargada a 
Gaya, amig~ de la casa y uno 
de los pri meros colaboradores 
de la Duquesa en su catequesis 
ilustradora, quien ejecutó 
para ella la serie de te La Pra­
dera de San Isidro» , «La ga­
llina ciega », e tc ., tan bien co­
nocida. 
Tenian, pues, los Duques un 
lugar excelente para reunir a 
Sus ilustrados y contaban con 
ellos, además, con la forma­
ción cultural precisa para ac­
tuar como núcl~o aglome­
rante de una selecta corte lite­
raria. 
En su salón recibían a don 
Ramón de la Cruz, a Jovel la­
nos , al Marqués de Manca, a 
Moratín , a Tomás de lriarte, 
quien decía de la Duquesa ... 

«EH la PlU!I1a de la \'("ga, 
está la segullda Casa 
adonde 1'0)' C011 frecuencia. 
eOIl esto cOlloceréis 
que ya la ilustre viajera 
(pues los viajeros ilustres 
5011 en Espmia las hembras), 
\,;110 a (ijar su morada en 
aquella casa regia, 
llande a todos trata biel1 
ya vos con ansia os espera .• 

Don Ramón de la Cruz y don 
Manuel de la Peña se enfras­
caban en interminables discu­
s iones sobre fi losuna. el torero 
en boga, la tonadilla del mo· 
mento o la comed ia de mo­
da (8). También acudía el 
abate don Pedro Gil, a quien 
Iriarte le dedicó la s iguiente 
poesía: 

«El amigo Pedro Gil 
a lodos 110S callsa gozo, 
aunque 1/0 es gallardo 1/10<:0 

sino visto de perfil •. 
El ambiente era de discusión 
animada y de diversión, a lter· 
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nandu las veladas literarias 
cun las musicales. El gusto de 
los Duques por la música era 
eXlraordinario, hasta el punto 
de tener su propia orquesta, 
dirigida por Lindón. La Du­
quesa hizo copiar obras de 
Bocherini, Marmoy, Mazan y 
Rossini, Bochcrini había ve­
nido a España para cultivar 
musicalmente a los Infantes. 
pero posteriormente aban­
donó este trabajo y le contra­
taron los Duques de Osuna, en 
1786, por mil reales mensua­
les (9). Fue la relación estable­
cida en el salón de la Duquesa 
la que permitió que el compo­
sitor italiano pusiese música a 
«Clementina», de don Ramón 
de la Cruz, que se representó 
en El Capricho. 
La biblioteca musical de los 
Osuna adquirió fama, pidién­
dole obras prestadas desde 
diversos puntos del país. 
En 1785 escribían los Duques 
a su representante en Viena, 
intentando contratar a Haydn 
para su servicio. Compuso el 
escritor austriaco las «Siete 
sonatas con introducción y al 
final un terremoto, sobre las 
siete palabras de nuestro Re­
dentor en la Cruz», para la 
Semana Santa de Cádiz, .. hoy 
quizás si no perdidas, sí olvi­
dadas. Por desgracia, desbor­
dado el compositor no pudo 
satisfacer los deseos de los 
Duques. 
Estas veladas literarias y mu­
sicales se completaban con las 
teatrales. La afición de los 
Duques a las artes de Talía ve­
nía de largo. Ya la madre de la 
Duquesa amparó en su día a 
los hijos de la famosa cómica 
Maria Ladvenant, recogiéndo­
los en su casa. Y la propia Du­
quesa protegió a Pepa Figue­
ras. En El Capricho constru­
yeron, pues, su propio teatro y 
en él se representaron gran 
cantidad de obras, trayendo 
incluso cómicos de fuera para 
represen t arias. 
Tomás de rriarte escribió para 
la dueña de la casa «El don de 
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gentes» y «Donde menos se 
piensa,salta la liebre».« El día 
de campo», de don Ramón de 
la Cruz, fue a su vez un regalo 
de la Duquesa a su yerno con 
ocasión de un cumpleaños. 
La propia Duquesa actuó más 
de una vez, representando con 
sus amigas« El extranjero»,en 
la que no intervienen más que 
mujeres. 
No es preciso advertir que to­
das estas inquietudes y activi­
dades se traducían entre bas­
tidores en ayuda económica a 
los artistas amigos de la casa 
que la precisaban. Mecenazgo 
público y ayuda privada que 
no pueden menos de recor­
darnos, salvadas las distan­
cias, a las de los Médicis en 
Carreggi. Don Ramón reci bió 
durante cierto tiempo casa y 
comida, amén de todo aquello 
que necesitara, gracias a la 
generosidad de la Duquesa. 
Gesto parecido al de Madame 
de Tencin. cuando vestía a los 
asistentes a su salón parisino 
que no disponían de ropa ade­
cuada. 
El salón de la Benavente Fue, 
en suma, el más típicamente 
ilustrado de la sociedad espa­
ñola, tanto por sus invitados 
corno por los temas que se to· 
caban y el aire general de re­
novación de ideas que entre 
ellos se respiraba. Desde luego 
fue el más famoso de su tiem­
po. 
Lady Holland, cuya corres­
pondencia con Jovellanos 
constitllye un verdadero re­
portaje de la época. decía a 
éste en unade sus cartas: ti ••• es 
sin duda la más inteligente e 
informada de su siglo ... » (10). 

EL SALON DE LA 
CONDESA DE MONTIJO 

Doña María Francisca de Sa­
les y Portocarrero casó con 
don Felipe Antonio de PalaFox, 
Marqués de Ariza. Detentaba, 
por herencia, el título de Teba 
y pertenecía a una de las 
grandes casas del país. Por su 
FOI"mación familiar dio a su 

vida una vertiente mucho más 
religiosa que literaria. Y por 
su posición social llegó a reu­
nir uno de los saJones más i m­
portantes de su tiempo (11). 
Se reunían en su casa princi­
palmente personajes eclesiás­
ticos, como don Baltasar Cal­
vo, canónigo de Madrid, el 
dominico Fray Antonio Gue­
rrero, el Obispo de Cuenca, 
don Antonio de Palafox -cu­
ñado de la condesa- y el de 
Salamanca, Tavira.Asislieron 
también don José Yeregui, 
preceptor de los Infantes, y 
don Joaquín de Ibarra y don 
Antonio Posada, canónigos 
ambos de la Colegiata de San 
Isidro. 
Pero decir religiosa no quiere 
decir en este caso que la reu­
nión fuese reaccionaria. Por el 
contrario, el salón de la Mon­
tija fue siempre considerado 
por la Inquisición como cla­
ramente jansenista. En su 
«Historia crítica de la Inquisi­
ción» dice L10rente que esta 
opinión respondía, en el sentir 
del vulgo, a que existía real­
mente una marcada corriente 
progresista dentro de esta ter­
tulia (12). 
No podemos olvidar, al juz­
garla con la visión de nuestro 
tiempo, que los jesuitas ha­
bían vuelto a España en 1789, 
por Real Orden de Carlos IV, Y 
venían acostumbrados a sus 
intrigas ante el Rey de Francia 
--<¡ue dieron lugar, en su día, 
a toda esa monstruosa fanta­
sía de la Abadía de Port-Royal 
des Champs- y vieron sin 
duda en este salón un eFectivo 
«grupo de poder» de signo an­
tagónico. 
El hecho cierto es que en él no 
se discutía de música ni de 
comedias, como en el de la 
Benavente, sino de temas de 
mucha más enjundia. La Con­
desa era tan ilustrada como 
pudiera serlo aquélla, pew 
profundamente religiosa y do­
tada de un exaltado tempe­
ramento estaba animada de 
un vivo deseo de transfOl"mar 



la «religiosidad . , fanática y 
sentimental, del pueblo espa­
ñol en un verdadero pensa­
miento cristiano. 
Quién sabe si no se adelantó 
en ello dos siglos a su época. 
Tradujo del Irancés las « Ins­
trucciones sobre el matrimo­
nio», de Nicolás de Letour­
neaux, obra que ya los jesuitas 
se habían apresurado a incluir 
en su Indice o Biblioteca Jan­
senista. 
Esta obra sirvió a la Condesa 
para introducir en nuestro 
país el conjunto de ideas rdi-

Dormitorio o. 
l. Ouqu •••• Alb •• ~ ~ 

p.l.e.t. d. l. Mondo .. 

giosas con el que dla SI;.' idl;.'n­
(ificaba. Iba pn ... 'Ccdida por un 
prólogo-carla a la Condesa de 
Montijo del Obispo Climent, 
donde exhortaba a ella y a su 
marido a que repartieran en­
tre am bos la pesada carga de 
dar a sus hijos la más «racio­
nal» y cristiana educación en 
una sociedad oscurantista. La 
carta iba cargada de espíritu 
supuestamente jansenista y 
de prevenciones contra los je­
suitas. 
Al malestar que producía en la 
Corte la existencia de este sa­
lón anticonfonnista vino a 
añadirse el incidente de su hi­
io, el Conde de Teba. con Go­
doy. Había escrito el Conde su 
.. Discurso sobre la autoridad 

de los ricoshombres y cómo la 
fueron perdiendo. hasta llegar 
al punto de opresión en que se 
hallan hoy», con ánimo de 
leerlo en sesión pública en la 
Academia de la Historia. y no 
se le ocurrió cosa mejor que 
enviar un ejemplar del discur­
so, acompañado de una carta 
anónima, al Príncipe de la 
Paz. La OI'den de destierro fue. 
naturalmente, fulminante y 
tuvo la Condesa que interpo­
ner toda su influencia ante el 
valido para impedir' que se 
cumplil'sC. La opinión pública 

atribuyó el escrito a la mano 
de la Condesa, aun cuando en 
verdad ésta nada sabia de él. 
Con estos antecedentes y tan 
«mala prensa . , no tardó en 
hacerse incómoda la propia 
Condesa y de allí a poco fue 
ella la que recibió la orden de 
destierro, obligándola a tras­
ladarse a Logroño. Con lo que 
su salón desapareció por li­
quidación. 
La Condesa murió en el des­
tierro, en 1808, pero su figura 
y actividadcs fueron tan im­
portantes desde el punto de 
vista del cambio de nuestro 
modelo tradicional de socie­
dad que bÍl'n justifican por sí 
soJas un estudio más detalla­
do . 

EL SALON DE LA CONDESA 
DE LEMOS 
O LA .ACADEMIA 
DEL BUEN GUSTO. 

La Marquesa de Lemos tuvo 
uno de los salones más origi­
nales del siglo, que se deno­
minó la «Academia del Buen 
Gusto» y que, a juzgar por su 
nombre, podríamos relacio­
narlo con el parisino de Ma­
dame de Geoffrin. 
Estaba situada la Academia 
en su casa, en la calle del Tur­
co, y copiaba sin rebozo al sa-

Ión de Madame dL' Ramboui­
lIet. Se agrupaban t'n ella no­
bles y Iitl;.'ratos a la moda. 
como Luzán, Nasarre , el 
Conde de Torrepalma, el de 
Mcdinasidonia, el Duque de 
Béjar, etc., quienes , siguiendo 
una costumbre muy de la épo­
ca, se llamaban con apodos 
entre sí. Y así vemos entre 
ellos al .Sátiro Marsias . , al 
«Justo Desconocido., al «Di­
ficil . , etcétera. 
ViIlaroel nos ha dejado una 
descripción rápida de este sa­
lón en una de sus cartas: 

«Aquí estoy e,l Madrid, que HO 

[en la Alcarria , 
y eH la casa también de la de 

[Sa"ia . 
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Marquesa hermosa, dulce pre­
[sidenta, 

que no sólo preside, mas sus-
[tenta 

con dulce chocolate . 
al caballero, al clérigo, al abate, 
que traen papelillos tan bizarros 
que fuera mejor gastarlos en ci-

[garros». 

Doña Josefa de Zúñiga y Cas­
tro, Condesa de Lemas y pos­
teriormente de Sarria, por su 
segundo matrimonio, abrió su 
salón al enviudar, todavía 
muy joven, en enero de 1749, 
manteniéndolo hasta sep­
tiembre de 1751. 
Poco sabemos del mismo y de 
las actividades que allí se de­
sarrollaban. Tan sólo que la 
Marquesa era quien presidía y 

dominaba la tertulia. Apenas 
los nombres de sus invitados. 
Por el breve verso de Villaroel 
no parece que valiera gran 
cosa la vida literaria de los 
mismos. Al menos el poeta en­
tendía que hubiera sido mejor 
gastar en hacer cigarros 
.aquellos papelillos tan biza­
rros» . 
Moratín nos 10 confirma con 
su indudable desprecio por es­
tos contertulios, al contrapo­
ner su .Academia del mal gus­
to» o de los .Alcalófilos. a esta 
del .Buen Gusto •. 

EL SALON DE LA 
DUQUESA DE ALBA 

Si las Condesas de Lemas y de 
Bena vente representan en tre 
nosotros la Ilustración, en su 

La Co"o..a de Mo"tljo. "lna, e" La. Sal ... " 
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faceta literaria y cultural y la 
de Montijo nos ofrece un 
punto de vista más trascen­
dente, el salón de la Duquesa 
de Alba fue la diversión y el 
amor al majismo y a lo popu­
lar, sin mayores honduras. 
Si la vida de la Duquesa es de 
todos conocida, no ocurre lo 
mismo con su salón, desgra­
ciadamente tan poco estu­
diado como los anteriores. 
Sabemos, sí, que a la Duquesa 
no le interesó nunca dema­
siado el proyecto de nueva so­
ciedad española que tenían los 
ilustrados. Ni era afrancesa­
da, como lo fueron otras aris­
tócratas. Ni hizo intención al­
guna de contribuir, junto a las 
Damas de Honor y Méri~o de 
la Sociedad Económica Ma­
tritense, a cambiar la igno­
rancia y la miseria en el país. 
Con estos antecedentes cabe 
fácilmente imaginar por qué 
su salón gozó fama de ser el 
más ameno y divertido de la 
ciudad. 
y a él vemos acudir a los mis­
mos que ya hemos visto ante­
riormente -a don Ramón, a 
don Tomás, a don Francisco el 
sordo ... - cuando, cansados 
de discutir sobre las nuevas 
corrientes filosóficas o litera­
rias en otros salones, preten­
dían tan sólo entretenerse es­
cuchando la última comidilla 
salida de los mentideros de la 
villa y corte, al regreso de los 
Caños del PeraJ o de la plaza 
de la Puerta de Hernani, 
adonde habían ido acompa­
ñando a la Duquesa para 
aplaudir y jalear al torero de 
moda o a la cómica de turno. 
En los salones de Alba la gra­
vedad de unos y otros se tor­
naba en genio festivo. Y así, 
don Tomás se entretenía com­
poniendo él mismo tonadillas 
para la Duquesa, como aque­
lla llamada .EI Misántropo." 
que se hizo célebre por su oda 
a Celmira, en la que la Du­
quesa hacía de pastora. Y don 
Francisco olvidaba sus males 
haciendo acuatintas, con gran 



regocijo de la anfitriona (13). 
Pero no sena correcto dar lan 
sólo esta imagen frívola de 
nuestra Duquesa. A su manera 
fue ésta un gran mecenasdesu 
época. Lo fue al construir su 
palacete en la Moncloa y más 
tarde cuando, desde sus casas 
de la calle del Barquillo, inició 
las obras de su gran palacio de 
Buenavista, que nunca llega­
ría a ver. Buena prueba de su 
interés por el arte, por el gran 
arte, nos la da la lucha que 
entablaron a su muerte Godoy 
y la Reina, dos finos conocedo­
res, para repartirse sus tesoros 
artísticos. Algunos de los cua­
les consu,tuyen hoy las más 
valiosas presc:.:as de nuestro 
Museo del Prado. Entre ellos 
las dos majas. Y obligada es 
aquí la referencia asu amistad 
con Gaya. en cuya obra influyó 
indudablemente y mucho la 
gran admiración que sentía 
por la Duquesa. 
Lástima grande (tie -dicho 
sea incidentalmente-la gran 
pérdida documental que su­
frió España en vida de la Du­
quesa con ocasión de l i ncen­
dio de los importantísimos· 
restos de la biblioteca del 
Conde-Duque de Olivares, 
vinculada a la Casa de Alba, y 
entre los cuales se encontra­
ban gran cantidad de manus­
critos de un valor histórico in­
calculable, que ardieron con­
juntamente con los edificios 
de la calle del Barquillo (14). 
Sin entrar en su vida, que aquí 
no nos interesa, cabe decir, en 
SUID(¡l, que, moviéndose en un 
entorno artístico muy eleva­
do, su sajón fue más dado a 
gozar de lo popular que a es­
tudiar y tratar de resolver los 
problemas del pueblo. 
y, sin embargo, andando el 
tiempo -inconsecuencias del 
destino- fue María Teresa 
Cayetana, de todas las aristó­
cratas cuyos salones hemos 
rápidamente repasado, la que 
mayor proyección tuvo sin 
duda sobre nuestro acervo 
cultural . P. F.-Q. 

La Condesa de Monlljo rodeada de su. hlj ••. 
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